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La Comisión Asesora Pre-
sidencial para la Actualiza-
ción de la Medición de la 
Pobreza ha propuesto diver-
sas medidas que se pueden 
asociar, principalmente, a la 
medición de la pobreza por 
ingresos y multidimensio-
nal. Estas se pueden leer en 
carriles distintos, aunque 
un avance significativo sería 
utilizarlas de manera con-
junta.

Una de las recomenda-
ciones para avanzar en esta 
materia es integrar un indi-
cador complementario que 
mida la pobreza severa, la 
cual identifica a los hogares 
que experimentan en forma 
simultánea situaciones de 
pobreza monetaria y multi-
dimensional. Esto es, hoga-
res cuyos ingresos son in-
suficientes para adquirir la 
canasta de bienes y servicios 
definidos como mínimos del 
bienestar (pobreza por in-
gresos) y que, a la vez, ex-
perimentan un número de 
carencias en dimensiones 
distintas al ingreso, en face-
tas de la vida humana tales 
como la educación, la salud, 
el trabajo, la vivienda o las 
redes y cohesión social (po-
breza multidimensional).

Los hogares que compar-
ten ambas pobrezas se en-
cuentran en una situación 
más compleja de pobreza, 
la que también se puede 
asociar a la pobreza crónica 
o de largo plazo. Para abor-
darla, entonces, se requie-
re de otro tipo de políticas, 
no tan focalizadas sino más 
bien integradas, que logren 
combinar apoyos en ingre-
sos, servicios sociales e in-
fraestructura.

Si vemos los porcentajes 
de pobreza a nivel nacional, 
de acuerdo con las recomen-
daciones que hace la comi-
sión, la tasa de pobreza por 
ingresos el 2022 sería un 
22.3%; la tasa de pobreza 
multidimensional sería un 
24.6% y la tasa de pobre-
za severa representaría un 
10.6%. Entre varios elemen-
tos, estos números nos per-
miten señalar dos grandes 
puntos.

Cada año, miles de jóve-
nes en Chile enfrentan 
una de las decisiones 

más importantes de su vida: 
qué estudiar. Y cada año, mu-
chos de ellos se equivocan. Lo 
vemos reflejado en una cifra 
alarmante: cerca del 24% 
de los estudiantes abandona 
la educación superior en su 
primer año. Más allá del dato, 
hay historias reales de frus-
tración, pérdida de tiempo, 
de dinero y, sobre todo, de 
sentido.

¿Dónde está el problema? 
En gran parte, en que la elec-
ción vocacional sigue depen-
diendo de la intuición, la pre-
sión social o familiar, y de una 
orientación que muchas ve-
ces llega tarde o simplemente 
no llega. Los jóvenes toman 
decisiones sin conocerse lo 
suficiente, sin herramientas 
ni acompañamiento profe-
sional. Algunos se guían por 
expectativas ajenas, otros por 
estereotipos o creencias erró-
neas y otros simplemente 
porque “hay que decidir algo”.

El costo de esa decisión mal 

tomada no es solo académico. 
Es emocional. Lo vivimos en 
CPECH cada día, al recibir es-
tudiantes brillantes, desmo-
tivados, apagados. Y junto a 
ellos, apoderados que se sien-
ten perdidos, con el corazón 
en la mano, sin saber cómo 
acompañar ni por dónde em-
pezar. Equivocarse no solo 
significa retrasarse un año: 
significa acumular dudas, 
sentir que no se es suficiente, 
cargar con un “fracaso” que 
no lo es, pero que pesa como 
tal.

Por eso, en el Preuniversi-
tario lanzamos +Orientados, 
un programa pionero que 
busca justamente lo contra-
rio: que los jóvenes puedan 
elegir con sentido. No se trata 
solo de test vocacionales. Ha-
blamos de autoconocimien-
to, planificación, exploración 
real de intereses y posibili-
dades, clases prácticas, en-
trevistas, asesoría, y también 
charlas para padres. Porque 
acompañar una buena deci-
sión no es tarea solo de los 
jóvenes, sino de toda la co-

Equivocarse cuesta caro: la urgencia de orientar 
a los jóvenes antes de elegir una carrera

Tipos de pobreza: datos 
para mejorar políticas

Juan Pablo Catalán, 
académico de la Facultad de 

Educación y Ciencias Sociales UNAB.

Durante años, miles de fa-
milias chilenas esperaron 
afuera de las escuelas como 
quien acampa en un teatro 
donde se sortean futuros. 
Dormían con frazadas, con 
miedo, con esperanza. Por-
que ingresar a un buen co-
legio era —y aún es— una 
especie de pasaporte: no solo 
hacia la educación, sino hacia 
una vida más digna.

Así nació la famosa “tóm-
bola”. Un componente del 
Sistema de Admisión Escolar 
(SAE) que, en los casos de 
alta demanda, asignaba los 
cupos mediante un algorit-
mo aleatorio. La imagen caló 
hondo: niños convertidos en 
cifras, destinos decididos por 
azar. El descontento creció, y 
con él, una narrativa que re-
dujo un complejo sistema de 
justicia educativa a una metá-
fora de injusticia emocional.

Hace algunos días, el Minis-
terio de Educación anunció 

Más allá del azar: ¿qué tan justo es 
nuestro sistema de admisión escolar?

Carolina Rojas Parraguez, 
Directora Académica de 
Preuniversitario CPECH

Opinión

Lo primero, es que la in-
tersección de la pobreza 
por ingresos y multidimen-
sional representa sólo una 
fracción de los dos tipos de 
pobreza. En otras palabras, 
no todas las personas que 
experimentan pobreza por 
ingreso son pobres multidi-
mensionales. De la misma 
forma, se puede experimen-
tar pobreza multidimen-
sional, es decir, presentar 
carencias en aspectos como 
el aprendizaje escolar, la 
inseguridad alimentaria, la 
calidad del empleo, déficit 
habitacional o percibir un 
trato no igualitario, entre 
otros, pero no experimentar 
pobreza por ingresos.

Lo segundo, y vinculado 
directamente a lo anterior, 
es que la pobreza por ingre-
sos y la multidimensional 
están identificando a grupos 
distintos, que solamente en 
un porcentaje menor se en-
trecruzan. Esto implica que 
ambas metodologías ayu-
dan a identificar y caracteri-
zar a poblaciones diferentes 
que están en pobreza, me-
didas cada una a través de 
factores distintos. Si se to-
man por separado, pueden 
guiarnos a distintas medi-
das de política y focalización 
de recursos. Por ejemplo, 
las regiones más pobres, si 
se considera la pobreza por 
ingreso o la pobreza multi-
dimensional, podrían estar 
en el sur o en el norte del 
país respectivamente. Ahora 
bien, si se complementan, el 
potencial de estas medidas 
es identificar grupos como 
los que padecen pobreza 
crónica, o caracterizar de 
manera mucho más rica a 
poblaciones específicas, re-
giones o áreas, tales como 
las urbanas y las rurales.

Los dos enfoques son va-
liosos, y la toma de decisio-
nes en políticas públicas de-
bería profundizar en su uso 
conjunto para enriquecer la 
comprensión de la pobreza 
en el país. Los datos están 
disponibles y pueden apor-
tar enormemente para en-
tregar evidencia que oriente 
y haga más eficiente la in-
versión pública para enfren-
tar las complejas dinámicas 
de la pobreza.

munidad educativa y familiar.
Elegir bien puede cambiar 

el rumbo de una vida. Y eso 
requiere tiempo, guía, espa-
cios para reflexionar. Decidir 
no debería ser un salto al 
vacío, sino un paso conscien-
te. Por eso +Orientados es 
una invitación a pausar, mi-
rar hacia adentro y avanzar 
con fundamentos. Porque 
sí, equivocarse cuesta. Pero 
elegir con sentido, lo cambia 
todo.

el fin de la aleatoriedad en 
el SAE. A partir del proceso 
2026, se aplicará un nue-
vo algoritmo determinista, 
que considera el domicilio, 
la existencia de hermanos 
matriculados y el vínculo 
laboral de los padres con el 
establecimiento. Una medida 
transitoria, pero significativa. 
Responde a una demanda so-
cial legítima: mayor certeza. 
El azar, aunque equitativo en 
teoría, resultaba frustrante en 
la práctica. Sin embargo, este 
cambio abre una discusión 
más profunda: el problema 
no era solo la tómbola. El con-
flicto es estructural. Hay cole-
gios por los que vale la pena 
acampar… y otros a los que 
nadie quiere ir.

Hoy se discute incorporar 
criterios de mérito académi-
co para resolver empates. Y 
aquí emergen nuevas tensio-
nes. ¿Es justo premiar al más 
aventajado sin considerar 
cuán desigual fue la pista de 
partida?

La OCDE ha advertido que 
los sistemas que seleccio-
nan por rendimiento desde 
edades tempranas tienden 
a segregar socialmente. La 
Agencia de la Calidad de la 
Educación muestra cómo los 
resultados del SIMCE están 
ligados al nivel socioeconómi-
co. Y la UNESCO insiste: una 
educación justa no consiste 
en ofrecer lo mismo a todos, 

sino en garantizar más y me-
jores oportunidades a quie-
nes más lo necesitan.

La meritocracia, si no se 
problematiza, puede conver-
tirse en un sofisticado meca-
nismo de exclusión. Un alto 
rendimiento muchas veces 
refleja contexto, apoyo fami-
liar y acceso a recursos. ¿Y 
qué pasa con quienes poseen 
otros talentos —artísticos, so-
ciales, éticos— que no caben 
en una prueba estandariza-
da?

El nuevo algoritmo mejora 
técnicamente el proceso, sí. 
Pero no resuelve lo de fondo: 
la desigual valorización de las 
escuelas públicas y la compe-
tencia por cupos. Lo urgente 
es construir un sistema en 
que cada escuela pública sea 
una primera opción legítima. 
Donde calidad y equidad no 
dependan del barrio, del ape-
llido ni del algoritmo.

¿Qué tipo de país 
estamos construyendo 
cuando el acceso a una 
buena escuela depende 

de un dato, un código 
postal o una prueba que 
no mide lo esencial? Más 
allá del azar o del mérito, 

lo que está en juego es 
la dignidad de nuestros 
niños y niñas. ¿A quién 
dejamos entrar por la 

puerta de la igualdad, y a 
quién seguimos dejando 

esperando afuera?
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